
Jorge TeiHier 397

(.Fue el II urde os de mis abuelos, por donde tú paseabas, 
se abra como una col nueva en la huerta del lar, 
y sea yo la sombra con la que contemplabas 
los leños y las castañas que empiezan a ere pitar.
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In memorión Capitán J. IV. Flint, died in Savannah, 17 . . .

En el lecho moriste 
sin gaya multitud que bendecir 
con la última pirueta allá en la horca.

El fiel Darby MacGraw 
traía el ron postrero. El Segundo buscaba 
las monedas de plata para sellar tus párpados 
a espaldas del temido Cocinero.

Por la ven tana abierta 
el aliento del pantano presagiaba el infierno. 
Pero tú aún cantabas: “Quince hombres quieren 
el cofre de aquel muerto . . .”. Y había 
blancos gritos de gaviotas y blancos esqueletos 
entre los pinos de la Isla lejana.

Pero tú, Capitán resucitado, 
siempre vas en pos de otro Tesoro 
y surcas la viva luz, el mar de los recuerdos 
de quienes son los fieles pasajeros 
de los crueles y puros navios de la infancia.

DIEZ POEMAS

En el espejo del armario antiguo
veo mi imagen borrada

por la del antepasado que ahora me recuerda.
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